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“Mi presencia, a tan corto tiempo de haber asumido la Presidencia de mi país, debe interpretarse 

como una manifestación clara de la enorme importancia que asignamos a la Organización de las 

Naciones Unidas, a sus principios y a la tarea, cada vez de mayores proyecciones y de efectiva valía, 

fundamentalmente, en el mantenimiento de la paz y, desde luego, también para alcanzar el 

desarrollo económico y social de todos los pueblos de la tierra… La actual situación internacional, 

derivada de la posguerra fría, podría decirse que oscila entre el desconcierto y la esperanza. Existe, 

al parecer, algo más que una tregua entre las rivalidades ideológicas, que esperamos nos conduzca 

a un más genuino entendimiento entre las naciones… se dé paso a un equilibrio internacional que 

permita una marcha conjunta hacia la paz universal, estable y duradera… Debo reiterar que mi 

gobierno y mi país confían hoy, más que nunca, en la inmensa tarea que viene realizando la 

Organización de las Naciones Unidas en los diversos campos de vital importancia para la humanidad. 

Confían, igualmente, en que los altos propósitos de la paz y de entendimiento recíproco entre las 

naciones todas, lejanas o vecinas, que se han acentuado notablemente en los últimos tiempos, 

terminarán por brindarnos felices resultados que permitan al fin de la presente década que el 

mundo ingrese al siglo XXI, renovado, reestructuradas sus relaciones internacionales bajo el sello 

del derecho, la justicia, y de un desarrollo sustentable para todos los pueblos”.  (Discurso del 

Presidente del Ecuador, Sixto Durán-Ballén, en la XLVII Asamblea General de las Naciones Unidas, 

Nueva York, 27 de septiembre de 1992). 

(Fuente: “Los Nuevos Retos Internacionales”, Dirección General de Comunicación y Prensa / 

Ministerio de Relaciones Exteriores. Quito, 28 de octubre de 1992). 

 


